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Las polÃticas de gas fÃ³sil en tiempos de guerra en
Europa
La UniÃ³n Europea atraviesa uno de los momentos mÃ¡s complejos de la historia reciente del
continente. La crisis econÃ³mica y social poscovid-19, el aumento de los precios del gas y la
invasiÃ³n de Ucrania por parte de la FederaciÃ³n Rusa llevan meses sacando a la luz las
divisiones internas entre los gobiernos, y los costes de la crisis recaen principalmente en los
sectores mÃ¡s dÃ©biles de la sociedad. No es tanto la recesiÃ³n lo que asusta, sino el hecho de
que los gobiernos y las instituciones europeas estÃ©n lejos de definir polÃticas a medio y largo
plazo centradas en el bienestar de las personas, el medio ambiente y el clima. Por el contrario, la
emergencia es el caballo de Troya utilizado para imponer medidas e intervenciones de
infraestructura que benefician a la industria fÃ³sil, Ãºnica ganadora â€”junto con el sector
financieroâ€” de otra crisis en la que se regenera el sistema capitalista.

La oportunidad perdida del Plan Europeo de RecuperaciÃ³n y Resiliencia

El plan Next Generation de la UE representa la mayor inyecciÃ³n de dinero pÃºblico europeo
directamente en los presupuestos de los gobiernos en la historia de la UE. Tras la crisis financiera
de 2008, los recursos se destinaron a rescatar a los grandes bancos y al sistema financiero
internacional, pero en este caso los recursos se distribuyen entre los gobiernos de los Estados
miembros, que pueden destinarlos precisamente a la ecologizaciÃ³n de la economÃa. En total,
unos buenos 750.000 millones de euros, de los cuales 390.000 millones en subvenciones y
360.000 millones en prÃ©stamos que los gobiernos tendrÃ¡n que devolver. Un proceso iniciado
en 2020, que muchos esperaban que fuera la gran oportunidad para empezar a transformar el
modelo energÃ©tico de los paÃses europeos, pero que, en cambio, se ha definido y moldeado a
la medida de los intereses del sector fÃ³sil, uno de los mayores culpables de la crisis ecolÃ³gica y
climÃ¡tica que estamos viviendo.

En este sentido, es emblemÃ¡tico el caso de Italia, el paÃs europeo que mÃ¡s ha sufrido la
pandemia y el beneficiario de la mayor parte de la ayuda europea para la recuperaciÃ³n. Como
muestra nuestra encuesta â€œRecuperaciÃ³n y Connivenciaâ€•, entre el anuncio del Plan
Nacional de RecuperaciÃ³n y Resiliencia (PNRR) en julio de 2020 y julio de 2021, la industria
fÃ³sil consiguiÃ³ al menos 102 reuniones con los ministerios encargados de elaborar el plan: una
media de mÃ¡s de dos reuniones por semana. Eni, la mayor multinacional italiana del sector
fÃ³sil, dominÃ³ la acciÃ³n de los grupos de presiÃ³n con al menos veinte reuniones oficiales, que
le permitieron promover sus falsas soluciones ante los responsables polÃticos, como el
hidrÃ³geno (que actualmente se produce en un 99% a partir de gas fÃ³sil), el biometano y la
captura y almacenamiento de carbono (CAC).

El mismo nÃºmero de reuniones mantuvo Snam, la empresa que controla mÃ¡s de 40.000 km de
gasoductos en Italia y el resto del continente europeo. Si para Eni el hidrÃ³geno es el expediente
para estimular la producciÃ³n de gas, en el caso de Snam es una estratagema destinada a
prolongar la vida de sus infraestructuras fÃ³siles y a desarrollar otras nuevas, como las decenas
de estaciones de repostaje de hidrÃ³geno para trenes y camiones incluidas en el Plan Nacional



de RecuperaciÃ³n y Resiliencia (PNRR), Ãºtiles solamente para frenar un cambio real del modelo
energÃ©tico y de transporte.

El cabildeo alcanzÃ³ su punto Ã¡lgido en los meses siguientes a la instauraciÃ³n del gobierno de
Draghi. Entre febrero y abril de 2021, la industria energÃ©tica asaltÃ³ literalmente los centros de
poder institucional, organizando 49 reuniones con el Ministerio de TransiciÃ³n EcolÃ³gica y el
Ministerio de Desarrollo EconÃ³mico. AsÃ, en pocos meses se han destinado 4.200 millones de
euros al hidrÃ³geno. Un aumento considerable respecto a los escasos 1.000 millones previstos
en la primera versiÃ³n del plan y que, de hecho, fue rechazado contundentemente por la
ComisiÃ³n Europea, que finalmente obligÃ³ al ejecutivo italiano a modificar sustancialmente el
componente de transiciÃ³n energÃ©tica del PNRR, cerrando las lagunas que se habÃan dejado
abiertas al gas.

RePowerEU y la reactivaciÃ³n del gas a escala mundial

La influencia que ejerce la industria fÃ³sil sobre los responsables de la toma de decisiones en
Europa y en los Estados miembros es una muestra del acceso privilegiado del que gozan las
empresas del sector en estos espacios. Un privilegio del que parecen haberse aprovechado
especialmente tras la invasiÃ³n de Ucrania por parte de la FederaciÃ³n Rusa. AsÃ lo confirma el
plan RePowerEU. Un proyecto presentado en mayo de 2022 que se refiere a un paquete de
estrategias destinadas a revisar el gran plan europeo para relanzar la economÃa en clave verde
de la UE (Next Generation), incluyendo un nuevo y ambicioso objetivo: liberar a la UniÃ³n
Europea de la dependencia de Rusia para el suministro de gas, petrÃ³leo y carbÃ³n, pero
tambiÃ©n de otras materias primas, de aquÃ a 2030.

Como seÃ±ala la propia ComisiÃ³n, la UE importa el 90% del gas, el 97% del petrÃ³leo y el 70%
del carbÃ³n que utiliza. De ellos, mÃ¡s del 40% del gas, el 27% del petrÃ³leo y el 46% del carbÃ³n
proceden de Rusia. Pero RePowerEU va mÃ¡s allÃ¡: prepara el camino para una verdadera
reconfiguraciÃ³n del papel de la UE en el mundo, en un contexto internacional que cambia
rÃ¡pidamente, empezando por el sector de la energÃa y las materias primas.

Junto con el relanzamiento de las energÃas renovables, a las que se dedica una de las
estrategias, y la eficiencia energÃ©tica, el plan para superar la dependencia del gas ruso tiene un
gran escollo: el brutal relanzamiento del gas a escala mundial. Desde las extracciones en alta
mar hasta las nuevas infraestructuras de importaciÃ³n de gas e hidrÃ³geno, la estrategia se
desarrolla en torno a una lectura que ve en el gas el verdadero protagonista de una
reconfiguraciÃ³n de las relaciones, pero tambiÃ©n de las estrategias comerciales de la UE,
orientadas a salir de la dependencia energÃ©tica de Rusia y, al mismo tiempo, a redefinir las
relaciones tanto con los paÃses que aÃºn no se han incorporado a la Comunidad de la EnergÃa
(Ucrania, Georgia, Moldavia, los Balcanes Occidentales) como con paÃses de otros continentes.

â€œNingÃºn Estado miembro puede hacer frente a este reto en solitarioâ€•, dijo la ComisiÃ³n
Europea en mayo de 2022, con el objetivo de acabar con las importaciones de petrÃ³leo, carbÃ³n
y gas de Rusia a mÃ¡s tardar en 2030. La ComisiÃ³n entra en los detalles del cÃ³mo en una de
las estrategias del paquete, la denominada estrategia energÃ©tica exterior. AquÃ se lee, en
primer lugar, la voluntad de la ComisiÃ³n de aumentar las importaciones de gas licuado (GNL)
procedentes de Estados Unidos, paÃs con el que la UE ha firmado un acuerdo bilateral ad hoc,
contribuyendo de hecho a reactivar el viejo plan estadounidense de convertirse en el primer



exportador de gas transportado por barco a escala mundial. Un plan, este, que se originÃ³ hace
varios aÃ±os, paralelamente a la campaÃ±a interna de financiaciÃ³n pÃºblica de la extracciÃ³n de
gas, mediante la controvertida tÃ©cnica del fracking. Todo ello a pesar de la resistencia que se
ha ido creando a lo largo de los aÃ±os en Estados Unidos, tanto a la fracturaciÃ³n hidrÃ¡ulica
â€”por sus dramÃ¡ticas consecuencias para el medio ambiente, en particular la contaminaciÃ³n
de las aguas subterrÃ¡neas, y el climaâ€” como a las nuevas infraestructuras de transporte y
exportaciÃ³n de gas por barco a Luisiana, Texas y otros estados del golfo de MÃ©xico.

El objetivo declarado de la UE es aumentar las importaciones de gas licuado en al menos 15.000
millones de metros cÃºbicos en 2022 y 50.000 millones de metros cÃºbicos al aÃ±o hasta al
menos 2030, principalmente desde Estados Unidos y en cooperaciÃ³n con otros socios
internacionales. SegÃºn la declaraciÃ³n del Grupo de Trabajo Conjunto UE-EE. UU. sobre
Seguridad EnergÃ©tica de principios de noviembre, el ritmo de aplicaciÃ³n del acuerdo fue
incluso mÃ¡s rÃ¡pido de lo esperado: entre enero y octubre de 2022, EE. UU. exportÃ³ 48 bcm de
gas a la UE, es decir, 26 bcm mÃ¡s que en 2021.[1] Mucho mÃ¡s que los 15 bcm acordados en
primavera.

Parte de los compromisos de RePowerEU era tambiÃ©n la celebraciÃ³n de un acuerdo trilateral
con Egipto e Israel para la importaciÃ³n de gas licuado del MediterrÃ¡neo Oriental. Este acuerdo
se alcanzÃ³ ya a mediados de junio y sella la centralidad de Egipto como proveedor de gas
licuado al mercado europeo, fortaleciendo de un plumazo no solo al rÃ©gimen de al-Sisi, sino
tambiÃ©n al rÃ©gimen israelÃ con su polÃtica de apartheid hacia el pueblo palestino.

RePowerEU tambiÃ©n menciona a Nigeria, Senegal y Angola entre los paÃses de los que podrÃ
a llegar mÃ¡s gas licuado para Europa, mientras que Noruega, AzerbaiyÃ¡n y Argelia podrÃan
aumentar el suministro por gasoducto.

Se trata de paÃses en los que la UE se apoya, sellando con RePowerEU lazos tÃ³xicos que
deberÃan sustituir al que ahora estÃ¡ fuera de control con Rusia. Pero sin resolver el problema de
la dependencia del gas ni el del cambio climÃ¡tico, por no hablar de las violaciones de los
derechos humanos perpetradas a diario por gobiernos autocrÃ¡ticos que alimentan la maquinaria
represiva y la estructura de poder construida en los Ãºltimos aÃ±os gracias a los ingresos
garantizados por la venta de gas, al igual que Rusia.

Nuevos gasoductos y terminales de GNL

En su mapa actualizado de nuevas infraestructuras de gas, RePowerEU aÃ±ade nuevas
terminales y gasoductos de GNL a los Proyectos Europeos Prioritarios (PCI), y anima a los
Estados miembros a contribuir al objetivo de diversificaciÃ³n (lejos de Rusia) con infraestructuras
adicionales, abriendo la posibilidad de utilizar varios capÃtulos del presupuesto europeo para
financiarlas: desde los fondos de cohesiÃ³n hasta los de la PolÃtica AgrÃcola ComÃºn y el
Mecanismo de RecuperaciÃ³n y ReactivaciÃ³n.

Entre las principales infraestructuras nuevas figuran la ampliaciÃ³n del gasoducto Trans
AdriÃ¡tico-TAP (con el gasoducto greco-bÃºlgaro IGB) hasta Bulgaria y su expansiÃ³n, es decir, la
duplicaciÃ³n de la capacidad del gasoducto hasta 20.000 millones de metros cÃºbicos al aÃ±o; la
construcciÃ³n de un gasoducto entre EspaÃ±a e Italia, que deberÃa conectar la terminal de GNL
de Barcelona con la de Livorno (Snam y Enagas han firmado un memorÃ¡ndum de entendimiento



y encargado un estudio de viabilidad), y la construcciÃ³n de un corredor para la importaciÃ³n de
hidrÃ³geno desde el norte de Ã•frica hasta Italia y la UE. Eso sin contar las decenas de terminales
de GNL previstas en toda Europa. En Italia, solo el gobierno ha encargado a Snam la instalaciÃ³n
de dos FSRU â€”Unidades de RegasificaciÃ³n Flotantes y de Almacenamiento de 5 bcmâ€”, una
en Piombino, Toscana, y otra en RÃ¡vena, Emilia-RomaÃ±a, sin ninguna evaluaciÃ³n de impacto
ambiental precisamente en nombre de la emergencia decretada con RePowerEU. AdemÃ¡s de
estas, Snam estÃ¡ procediendo a la construcciÃ³n de otras dos FSRU en CerdeÃ±a, mientras que
se ha planteado la posibilidad de construir una quinta en Gioia Tauro, Calabria, con una
capacidad de 17 bcm.

La estrategia prevÃ© inversiones totales de 210.000 millones hasta 2027 en forma de
prÃ©stamos, y otros 225.000 millones en subvenciones que se distribuirÃ¡n a travÃ©s del
Mecanismo de RecuperaciÃ³n y Resiliencia. La ComisiÃ³n ha dado una indicaciÃ³n para crear un
nuevo capÃtulo de gastos para los PNR de los paÃses miembros, dedicado precisamente a la
respuesta a la crisis con Rusia, en el que la construcciÃ³n de infraestructuras energÃ©ticas
gozarÃ¡ de una excepciÃ³n especial: los nuevos proyectos no tendrÃ¡n que cumplir con el
principio de Do Not Significant Harm (â€œNo causar daÃ±o significativoâ€•), uno de los pilares del
Programa Europeo de RecuperaciÃ³n y Resiliencia, destinado precisamente a garantizar la
defensa del medio ambiente y la biodiversidad.

Otro aspecto a seÃ±alar, que muchos ya estamos leyendo con alarma, es la reactivaciÃ³n del
hidrÃ³geno producido â€œa partir de fuentes no fÃ³silesâ€•, con referencia explÃcita a la
posibilidad de proponer proyectos de producciÃ³n de hidrÃ³geno â€œtambiÃ©n a partir de la
energÃa nuclearâ€•. Al parecer, el paÃs que la UE estÃ¡ estudiando es Ucrania.

AdemÃ¡s del gas, la agenda comercial de la UE mira a los paÃses de otros continentes
principalmente como â€œproveedores de energÃa y materias primasâ€• que la industria verde de
Europa necesita, para lo cual la estrategia energÃ©tica exterior prevÃ© diversas formas de apoyo
pÃºblico para garantizar su papel de lÃder mundial. Parte del paquete es un nuevo impulso a la
importaciÃ³n de 10.000 millones de toneladas de hidrÃ³geno, para lo cual la UE planea concluir
asociaciones de hidrÃ³geno con â€œpaÃses fiablesâ€• para garantizar â€œunas relaciones
comerciales y de inversiÃ³n abiertas y sin distorsiones para los combustibles renovables y bajos
en carbonoâ€•. La estrategia hace referencia a tres corredores de importaciÃ³n de hidrÃ³geno:
desde el mar del Norte (Noruega y Reino Unido), el sur del MediterrÃ¡neo y Ucrania, que la UE
quiere abrir â€œtan pronto como las condiciones lo permitanâ€•.

Al mismo tiempo, la ComisiÃ³n ya se estÃ¡ moviendo para asegurar mediante acuerdos ad hoc
(por ejemplo, con Namibia, pero tambiÃ©n con Australia, varios paÃses de SudamÃ©rica y los
Balcanes Occidentales) las materias primas, tierras raras, litio, magnesio, niobio, germanio,
boratos y escandio que necesita la industria verde y cuyo coste se prevÃ© que aumente hasta
2050.



Se trata de un panorama preocupante, centrado en una visiÃ³n y un modelo neocolonial de la
UniÃ³n Europea que vuelve a proponer una agenda comercial y consolida las relaciones con
gobiernos autoritarios para garantizar una larga vida al gas y una nueva vida a la creciente
industria verde, que corre el riesgo de seguir el mismo modelo extractivista diseÃ±ado por la
industria fÃ³sil.

TambiÃ©n conviene recordar que la crisis del gas de 2006 entre Rusia y Ucrania fue utilizada por
la UE para construir una narrativa de diversificaciÃ³n que justificara la construcciÃ³n de nuevos
gasoductos y terminales de GNL en Europa, financiados y garantizados con miles de millones de
euros del erario pÃºblico.

DiversificaciÃ³n no del gas, para reducir la dependencia de todos los combustibles fÃ³siles, sino
de los proveedores, para reducir la dependencia de Rusia. Esta ha sido la letanÃa que ha
justificado la construcciÃ³n de grandes infraestructuras como el controvertido Corredor Meridional
de Gas â€”un gasoducto de 3.500 km que cuesta nada menos que 45.000 millones de dÃ³lares,
financiado y garantizado en gran parte por los bancos pÃºblicos europeosâ€” que han contribuido
a afianzar la dependencia del gas del continente y, en particular, la de algunos paÃses, forjando
relaciones cada vez mÃ¡s estrechas con gobiernos autoritarios como AzerbaiyÃ¡n y TurquÃa,
mientras que la dependencia del gas ruso ha aumentado. El gas ruso que tambiÃ©n se
transporta a travÃ©s del propio Corredor del Sur, mientras que la empresa rusa Lukoil ha seguido
reforzando su presencia en la extracciÃ³n de gas en alta mar en AzerbaiyÃ¡n.

El gasoducto Eastmed, devastador para el climaÂ y los derechos humanos

El mayor gasoducto que podrÃa relanzar RePowerEU es el que conectarÃa los yacimientos
marinos de Israel y Chipre con el mercado europeo del gas, pasando por Chipre, Creta y el sur de
Grecia para llegar cerca de Otranto (Italia). Se trata del gasoducto Eastmed, propuesto hace
mÃ¡s de diez aÃ±os por el consorcio IGI Poseidon y hasta ahora nunca realizado.



El pasado mes de diciembre, el Consejo y el Parlamento Europeo confirmaron la presencia de
Eastmed en el reglamento de las RTE-E (reglamento relativo a las redes transeuropeas de
energÃa), que indica los proyectos estratÃ©gicos europeos a financiar para el sectorenergÃ©tico.
Con una salvedad, a saber, que Eastmed estarÃa inmediatamente â€œpreparadopara el
hidrÃ³genoâ€•, es decir, que tambiÃ©n serÃa apto para transportarlo. En los pasillos deBruselas,
nadie creÃa realmente que este oleoducto se construirÃa en algÃºn momento, perodurante
aÃ±os las instituciones optaron por dejar la puerta abierta. Cuando Estados Unidos yluego Grecia
se apartaron del megaproyecto a principios de aÃ±o, surgiÃ³ la noticia de unaevaluaciÃ³n de
costes y beneficios que la propia ComisiÃ³n estaba realizando y que hasta ahorano se habÃa
hecho pÃºblica. Todo cambiÃ³ a principios del verano, con el relanzamiento delmovimiento del
gasoducto en el marco de RePowerEU dentro del Foro del Gas del MediterrÃ¡neoOriental y la
visita de Ursula von der Leyen a Israel. Para la UE, lo urgente es asegurarse de queel gas de los
yacimientos de LeviatÃ¡n y Tamar â€”que empezaron a venderse a principios de2020 desde
Israel a Egipto, conectados por el gasoducto Ashkelon-Al Arish que evita la Franja deGazaâ€” se
venda en el mercado europeo. De ahÃ el impulso de la UE para facilitar la firma deun
memorÃ¡ndum de entendimiento con los dos gobiernos, pero tambiÃ©n su apertura a apoyar
(tambiÃ©n financieramente) la construcciÃ³n del nuevo gasoducto de 1.900 kilÃ³metros que
permitirÃa a Israel vender su gas directamente.

Una obra tÃ©cnicamente difÃcil de realizar, segÃºn muchos expertos, debido al desnivel de las
superficies marinas en el MediterrÃ¡neo oriental. AdemÃ¡s, tanto el gasoducto como las
extracciones en aguas profundas atarÃ¡n al mundo al gas fÃ³sil durante mÃ¡s de veinte aÃ±os,
ignorando la necesidad de reducir el cambio climÃ¡tico. TambiÃ©n vale la pena reflexionar sobre
esto: justo cuando estamos asistiendo a una terrible guerra y un desastre humanitario como el de
Ucrania, nuestros gobernantes estÃ¡n planeando un escenario potencialmente muy sombrÃo: el
gas que se supone que pasa por Eastmed ya ha exacerbado las tensiones siempre latentes entre
Grecia, Chipre y TurquÃa.[2] Y contribuirÃ¡ a reforzar el rÃ©gimen de apartheid en Israel, que ya
estÃ¡ totalmente normalizado.

El chantaje es fuerte, hay que tener todo el gas posible â€œo si no, no tendremos calefacciÃ³n ni
aire acondicionadoâ€•, dijo Mario Draghi, que tambiÃ©n visitÃ³ Israel a principios de junio para
asegurar el suministro de gas a Italia. Poco importa que el gasoducto Eastmed no tenga proyecto
ejecutivo y no estÃ© listo antes de 2030, con un coste inicial estimado en 6.000 millones de
euros. El proyecto aÃºn no ha alcanzado la decisiÃ³n de inversiÃ³n, prevista para finales de aÃ±o,
y la ComisiÃ³n Europea solo ha financiado hasta ahora un estudio de viabilidad con 36,5 millones
de euros.

Un futuro sombrÃo

El estado de emergencia se ha utilizado durante meses para promover la construcciÃ³n de
decenas de nuevas infraestructuras de importaciÃ³n de gas en la UE. Todo ello se paga o se
asegura con recursos pÃºblicos, que se desvÃan asÃ de la construcciÃ³n de una transiciÃ³n no
solo ecolÃ³gica sino tambiÃ©n justa. Estas infraestructuras se deciden y aprueban con
procedimientos rÃ¡pidos, pero tendrÃ¡n consecuencias medioambientales e impactos climÃ¡ticos
y sociales a largo plazo que los gobiernos e instituciones no quieren evaluar. AsÃ, mientras las
seis mayores empresas petroleras y gasÃsticas de Europa obtienen unos beneficios extra de



75.000 millones de euros, los hogares y las empresas estÃ¡n pagando todos los costes de una
dependencia del gas que se estÃ¡ convirtiendo en sistÃ©mica gracias a la emergencia.
Desbloquear este modelo, detener la construcciÃ³n de nuevas infraestructuras y exigir que las
empresas paguen por la crisis y que los recursos pÃºblicos se destinen a reducir la dependencia
del gas son los primeros pasos esenciales hacia una transformaciÃ³n social, medioambiental y de
justicia climÃ¡tica de la sociedad.

[Fuente: Viento Sur. Elena Gerebizza es investigadora y activista de ReCommon (Italia), 
dedicada a realizar campaÃ±as contra la expansiÃ³n de los combustibles fÃ³siles y la 
infraestructura a gran escala (www.recommon.org/)]
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security/

[2] https://www.recommon.org/eastmed-il-gasdotto-che-minaccia-la-pace-nel-mediterraneo/
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